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Para los suscrito- 
res dfti Globo, al 
mes........... rTU. 4

Para los no suscri- 
tores........ ....... 6

p!ira losde fuesa
^Aancos de porte 7

Traten otros del gobierno 
del mundo y sus monarquías, 
mientras gobiernan mis dias 
mantequillas y pan tierno.

GóNGORA.

Entre los muchísimos disparates con que uno y 
otro escritor de uiunicionse hm) propuesto ilustrar al 
género humano, recuerdo haber iei(to uno que entien­
do ha de venir de perilla para introducción de este 
nuevo periódico, puesto que hasta cierto punto da 
alguna luz acerca de su creación y de su exis­
tencia. Supone pues mi hombre con la mas lisis 
ble formalidad del mundo que en un principio no 
existía en el espacio mas que el sol, y que ese 
capándose de él una parte de su substancia, es­
ta, dividida en trozos, fué arrojada aquí y allá, 
estableciendo otros tactos centros ó. focos que sir­
vieron de núcleo, así al globo de la tierra comoá 
Jos demas planetas y sus satélites.. El como de aquí 
se formaron las piedras, las pla!)tas y los insectos, 
y como estos; perfeccionándose de generación en ge­
neración, dieron el será nosotros los animales tnas 
perfectos, eso es cosa que puede muy bien ir á con­
sultar el curioso lector; caso de que le aqueje el 
deseo de investigar chal fuese la mosca ó araña en 
que principia su árbol genealógico, que ni yo me 
cuido de tan sucia ascendencia, ni cumple de modo 
alguno á mi propósito otra cosa que la arriba dicha 
para las deducciones quede allí me propongo sacar 
ene! presente artículo.

Ahora bien, el abrumado por lo supera­
bundante de su substancia periodística, ha dejado es­
capar una parte de ella, ysus.heíereogéneos ele­
mentos^ combinándose por afinidad química, han 
f))r!!)ado el núcleo de este nuevo periódico, el cual 
girará de hoy mas en su órbita propia, pero siempre 
cemo satélite de aquel astro primitivo. Quedan á 
él asidas las sésiónes de Cortes, las noticias del cor- 
mspensal, el estractode periódicos, los artículos de 
fondo, los remitidos, avisos, cadáveres, afecciones 
meteorológicas, el jubileo, el santodel dia, y demas 
elementos sólidos, nrientras que aquí se organiza la 
parte mas volátil y aerea: costumbres, literatura, 
modas y novelas^ Libre Dios pues á este plane­
ta flamante de encontrón con la cola de algún co- 
D)é!a, y siga rodaqdo largo tiempo por esos espacios 
sm que mal nos tenga á nosotros sus inquilinos, .

. Esto sentado ; dirémos que todo nuevo pape!, 
ást como toda nación nueva, necesitan si han de vi- 

y .*^^€drar el colocarse bajo la tutela de un 
^'xüiar poderoso; y mirada así la cosa, claro es que 

es la Bélgica de los periódicos, sal- 
e! que yo por mí no quiera ser su Ámberes, sin 

pas que por !o de! bombardeo. Este auxiliar pues 
buscamos , de derecho le corresponde e! serlo al 
sexo; nuestras garantías serán los artícrdos de 

beodas , y el protocolo de esta alianza será !a indis­
pensable ración de novela de cada número ; proto- 
eo o no ciertamente redactado bajo la diplomática 
é'Ula de Taüeyrand ó de Mettefnich , sino bajo las 

^"spuaciones de Sue, de Balzac ó de Souüé, á vuel- 
ejas cuaies tutestras. amables lectoras llevarán 

^''^Paeiencia uno que otro artícttí^o de costumbres 
C' '^^'^ísta teatral de propia cosecha ; pues al

"o usurpamos para ello ei sagrado asilo de ía

der á cosas tan fútiles como las que se dedica!) í s- 
clusivamente á damas. Esto fuera un grave mal, 
porque no es ptobable anden tan de scbta lassus- 
criciones y los lectores que hayahrcs dé elimiiíar 
por nuestro gusto no menos que á todo el sexo bar­
budo ypenMdor'. - . . *

Hase escogido pues entre todos Za , y pa- 
réceme que se ha dado en el clavo. Ella es la rema 
del mundo, ella no envejccdjamas, porque cual Ero- 
teo toma succesivaménte todas las formas y marcha 
con todos los siglos. Moda fué la earnwúc como hoy 
la moda íúé la Coleta hace medio siglo , ni
mas n! menos que las greñas románticas de nuestros 
dias. La moda es -por lo mismo siempre jóven y 
siempre bella. ¿Qué título mejor para únpériódieo 
consagrado á nuestras lindas gaditanas que aqueíque 
es emblema de juventud y de hermosura? .

Resta finalmente decir algode mi persona, pues 
aunque ella importe poco á los demas, loquees pa­
ra mí suelo -ser yo cosa del mayor interés. Sepan 
pues mis benignos lectores dé ambos sexos que he 
sido parte de! trasbordo ál nuevo periódico, adonde 
llegué empaquetado en el primer hirdo de literatura 
y de costumbres. Tomo pues carta de vecindad en 
esta colonia petiodística, reservándome no obstante 
un apeaders/ en la metíópoli por loque pueda tronar. 
Aquí pienso ser el mismo que siempre; lo que noti­
cio ai respetable público, asi como tengo el honor de 
ofrecerlemi nueva habitación, nsenoshumeday mas 
alta de techos que la que be ocupado hasta hora.

F. E; A. '

última hoja, irrevocablemente consagiada á su so-^ 
laz y recreo;

En el órden común de las cosas acontece que el 
bautismo haya de venir después del parto , salvo al­
guna rara escepeion que aquí no viene á cuento; pe­
ro en los périódicos sucede al reves; antes del parto 
se ha de hacer el bautismo; y cuenta que este es ne­
gocio mas peliagudo (fe lo que á primera vista pa­
rece. Nace un !)ino en casa , y á toqúe céneerro se 
ha de reujiir la familia en pleno consejo bajo la in­
dispensable presidencia üs la señora mamá. La 
abuela quiere que se llame Blas, nombre fecundo en 
su genealogía; pero las primas y sobrinas lo recha­
zan con indignación por clásico , ramplón y mono­
sílabo. El abuelo presenta su enmienda y. propone 
el de Torihio de Mogrobejo , que es todo ún nom-, 
bre en una pieza , á mas de los respetos del padrino 
que se llama así de segundo nombre. Nueva alga- 
razara y nueva horripilación de la mayoría femeni­
na. Una tía beata sostiene deben ponerle en mas-. 
cuJino el de Santa Lugarda , abogada especial de 
los partos , no obstante que fuá motija. Tampoco se 
admite á discusión. El padre como que quiere rom­
per ádar su veto; mas tápanlc la boca haciéndole 
observar que no es justo que en este negocio quiera 
él hacerlo todo. En suma, a! cabo de dos ¡ípras de 
sesión queda reducida la diñcuitad á elegir entre 
Arturo, Vilfrede y Aureliano, creyendo leeren su 
horóscopo que el destino guarda al reciennacido pa­
ra héroe de alguna novela de Arlinconrt, en tanto 
que el protagonista de este drama pone el berrido 
en Jas nubes so el poder de la faja y de! capillo, su­
mamente ageno de su romántico porvenir.

Y si lodo esto ac(?ntece para poner nombre á 
un niño, tras del cual quizá vengar! otros diez, ¿cua­
les serán las dudas y las incertidumbres que habrán 
de presidir ai bautismo de un periódico? De ellas es-, 
pondré algunas, sin que se entienda el aúrmat por 
esto el que hayan existido en el caso presente, por­
que eso no lo se ye, ui me atañe el hablar sino en 
cabeza propia.

Feriódicas pues (le la tendencia del calibre del 
presente por lo eomun Ó toman título geográñeo, 
ó mitológico, ó alusivo á la clase de personas á 
quienes se dedican, ó referente en ñn á los obje­
tos de que se propone tratar: casi todo el!o tie­
ne süs (iiñcultadcs. En efeeto, hay algunos de 
estos, como la.A/Acmó?-(z, cuyo nombre es poético 
de suyo y fecundo en aínenos y brillantes recuerdos; 
pero una Alhambra no es cosa que la hay en todas 
partes, y yo por mí desde el faróídeSan Sebastian 
hasta las Puercas , ambos inclusive , maldito si ene 
cuentro un nombre para elejendro. El 
pudiera servir á todo turbio correr; mas no es cosa 
de poner entre un periódico y su nombre no menos 
que la bahía entera. PÁtywf^ se titula un diario de 
modas de Paris : título un si es no es pedante, al­
tamente mitológico é inoportunísimo ademas, se­
gún entiendo. Psíquis se petdió por curiosa , y se­
mejante nombre puesto al frente de unas columnas 
dedicadas al bello sexo fuera la í;esa mas descortés 
V mas antiparíamentaria del mundo : á lo meaos f 
siempre se ha tenido por prudente ei no noiobrar 
la soga én casa del ahorcado. Co?'vc<! fus 

úc//)) .!C.yc, y otros por el estilo sea tí­
tulos frecuentes en esta clase de periódicos; pero 
es el caso que nosotros los hombres acostumbramos 
á ser gente grave y sesuda como etla sola , y cor- it¡^o reDÜtlrnos sobre asuntos que llaman la atención en so- 
reríase él riesgo de qué no nos dignásemos deseen-} ci edad.

OPERA, TEATROS, MODAS, r^) 
PAR!S.—LoNDRES.-r-MADRID.

En este siglo de postas, de correos, de diligen­
cias, de vapores, de caminos de hierro, y de filan­
tropía, no hay^iátánc!ás, nó hay fronteras, no hay 
estrangeros, asi como uo hay vestidos, no hay litera­
tura, ni hay costumbres nacionales. Desde milla­
res dé leguas compadece y lamenta y Hora cualquier 
ingles negrophilo las desdichas de los esclavos 
áfücanos dé las Antdlas, que no son inglesas. Con 
rr<ayor sinceridad y desdo rhenor distancia podemos 
nosotros envidiar ^esde Cádiz, los grandes goces de 
aquellas opuíentás capitales;-'.

Otrb (le los caracteres de nuestro siglo es la 
sensualidad. Por esó^ la. primera. Ja mas preferida 
de nnéstras diversiones es la música, y como la mu- 
sica adémaá de dhigirse á los sentidos es elástica, se 
acomoda á todos los sentimientos, á todas las épo­
cas; á todas las circunstancias. ¿Desea el público es­
pectáculos, dramas? b!en;la'sombra de Niño canta­
rá ud recitado : Moisés' arengará en tono de fá al 
pueblo de Israel. ¿Sblánza después eíi las bulliciosas 
orgías del Carnaval, y desea bailes? .SfraMSí le com­
pondrá valses y

Pero llega la Semana Santa, la época de las 
grandes Solehjttidádes dél cristiahisn'o. Los bailes 
cesan, los teatros están cerrados. ¡No importa! ¿Aca-

(1) Esperamos que elpúLUco no tendrá que boce^ 
use de su galantería para encontrar agradables los art^- 

! culos que nuestra .ilustrada colaboradora nos ha pronie-



so las harmonias graves de Mozart , 6 de Betho- 
ven, no hieren en el a^n^a^ac'^c^da dclsentitnien- 
to religioso? Manos á la obra: En etr de­
crescendo, una en

Rossini ha escrito un mafer muy ponde­
rado por los vñ'¿M«sF, esto es, por los inteügentt^ en 
música. La Iglesia le encuentra demasiado prqfá.no. 
Es natural: le cantaban la Grissi, Tamburini, Labia- 
che, en cuya boca el mismo hubiese pare­
cido ttna e/:(óafir:a.

No es solo Rossini, también el autorde!a/fi- 
pp)-MK;.ytrot, Saldoni ha escrito uñ El públi­
co de fi^Mi^o^quele ha oido en Madrid, le encuen­
tra incotnparabJe.

A propósito de rnúsica religiosa, es preciso de­
cir que ha tuuertohaco pocas semanas el célebre 
Cbernbiui, atttor de ?ííedch -y^2d/( .Ra&a, de otras 
varias óperasydeuncíertonúmero dere^tííc/rn,en­
tre ellos el que se ha entonado en sus funerales por 
orden suya. '

" Este compositor fué el qué le dijo á Bónapartc, 
cuyo tono decisivo en materias de música le inco­
modaba: "Ciudadano cónsul, cuídese de ganar bata­
llas y déjese de hablar de lo que no entiende.'* En 
otra ocasión Bonaparte, que tenia declarada !a guer­
ra no solo á h)8 soberanos de.toda Europa sino tam­
bién á los y los./í'?'fc de la orquesta, .elogiaba 
la música rrFií comprendo,
le dijo Cherubini , /c o^rndn maeíca Ko

en o^cncfo" r/g ¿o.? a.?Mw7o.? e.íMdo.??
Víctor Huí^) acaba de publicar un libro con es­

te título; : Gnrtor á Mn De'dro de
poco veremos su traducción con grandes carteles por 
las csfjuinas y con repetidos elogios en los periódi­
cos. Desde ahora y para cuando aquel día llegue, 
tengatr mis lectores entendido que en la nueva 
obra , como en todas , se nota la acostumbrada es- 
ceutricidad del autor , cuyo talento por otra parte no 
está sujeto á disputa.

Lo mas curioso de ella parece ser la conclusión 
política. Víctor Hugo materializa el estilo: todas 
las ideas las convierte en imágenes : cada pensamien­
to en un símbolo. Según esta costumbre , las nacio­
nes son para él hombres, con cabeza, pies, bra­
zos , boca, pecho &c. &c. En la Europa no encuen­
tra sitio tRas que para dos : la Francia y la Alema­
nia. y como están de sobra la Rusia y la 'Inglater­
ra , á la primera la empuja hacia el Asia , á la se­
gunda la sumerge en el Occeano.

Hace poco que se representó en el teztro francés 
un drama de Alejandro Dumas : No
me. fio de! juicio de Jubo Junin, foHetitñstamuy 
acreditado de Paris y enemigo decidido del autor de 

dg 2?g/¿g-/.dg. Sin embargo si es cierto co­
mo parece que es un héroe de presidio , un protago­
nista de grillete, una notabilidad de calabozo su 

'principal personage , no tardarémos en ver traducido 
y aplaudido este drama.

El escritor de tantas novelas ingeniosas Balzác, 
acaba de dar una prueba nueva con su drama fla­
mante//erg ougnfMras dg del conocimiento
que los escritores franceses tienen de nuestra ¡ñsíotia 
y costumbres. Este dmma , entre cuyos persona- 
ges españoles figura (m Eontanares ;?q.ue inven­
tó las máquinas de vapor en tiempo de Cárlos V,?? 
ha tenido tan buena acogida como Es de­
cir (}ue ha sido silvado.

Ht! leido en algún periódico que !a célebre 
Madama Laffarge ha perdido el juicio. Después 
no he visto confirmado este suceso , ya porque 
f uese fa!sc , ya porque el público francés se ha olvi­
dado de su heroína favorita , de la heroina de aque­
lla novela comenzada en los salones de Parisyter- 
rniiiada en los tribunales de justicia.

La literníut^ y la lengua inglesa se lamentan Jo 
las grandes 6 irreparables pérdidas que han tenido en 
estos últimos anos, y sé consuelan principaimente 
con los escritos del aniericano F. Cooper, y del 
europeo Buhvc!. Ambos acaban de interrumpiré! 
silencio que guardaban con la publicación de dos 

. novelas. La de Ccopér, titulada los dos 
^c.s, { erteneceal género deí y de!

(red robber). La de Bulwer, ZnnoTzf, no es me­
nos elogiada. -

\ ¡ve el teatro ingles Je traducciones francesas y 
de dramas de Shakespeare: alli no se hace de! Afgr - 
cadgi- Egttgr.fa, de .R'iím/g/, y de! .Key Xea?*, el 
desprecio que hacemos nosotros Je las grandes obras 
de Lope y de Calderón.

i*ov lo menos en materia de teatro nada tenemos 
que envidiar hoy en dia á nuestros contemporáneos 
de París y de Londres. ¿Donde hay un escritor tan < 
popular, tau fecundo como Bretou? ¿donde un poeta :

de tanta alma y tanto sentimiento como Zárate? Al 
ingenio p.ódigo de Zorrdlu , al talento ritas austero 
y contenido de Harzembusch , les debínuos la. se­
gunda parte del y , y los Awmnteí
de Verrí'!^., .

He lerdo e! nuevo drama del señor Gil y Zarate, 
Gu.sma?:; no es una evocación de sombras sepulcra­
les, no es uiía (trgia de presidiarios, es el drama ver­
dadero del Victorjíugo, gran
poeta como es, no pud(^ contprenderlo,.............había
nacido dellado Allá de los Eirineos.—SoiTA DES...

Dos palabras de nuuia ánris lectoras. Apresú­
rense á rendir bomenage al cachemir de la Ihdia 
que vuelve triunfante de su inmerecida proscripción. 
Los grandes pañolones hacen furor. Vero en la pri­
mavera son mas oportunas unas toquillas pequeñísi­
mas (pointes) que se anudan en la misma garganta.

Voy á describirles el trage mas nuevo , y mas 
faotásáeameníe elegante que he encontsado en ¡os pc= 
riódic.osy ¡os figurines de Paris. En vestido de tafe­
tán dé LaÜa , con dobles enaguas, una rosa y otra 
vc:\le. Esta que es la deencima levantada y prendida 
por ¡a parte inferior con dos flores, deja ver ¡a de 
debajo qua está adornada con un faralá (le blonda. 
Pero esta toilette es de un atrevimiento tal, que solo 
se la aconsejarla yo ájóvenesde unaherrttosura per- 
lecta y de una esqnisita elegancia.

Los schalcs 6 pañolones deben sor o^^ul-?^ 
6 encarnados. El código de la moda de este mes 
exige que ei dibujo forme palmas, y flores que con­
cluyan como una lluvia de fuego, como las cluspas 
de los cohetes (les gerbos d* un fnsséc).—S. de 8.

—-- -^- - '
Lá VESTAL, í^'?)Ví co írc: ocios, !RMs:co 

?noc?i)'o 2!fe?'coíiíoMfs.
Des€&ba!no3 cóii iiapaciencia oir !a nueva por- 

' iíinro de! maestro Mercadante. Escitaban nuestra 
curiosidad el entusiasmo con que ha sido oida en los 
teatros dé Italia,y los aplausos que los de
Ventadour le han prodigado en el teatro de la Ope­
ra italiana de Raris.

La música de Mercadante no siempre nos sa­
tisface ; la oimos, y queda en nosotros un vacio, 
que no acertamos á espUcar.

Conocemos toda la maestría y todo el arte 
que con prodigalidad despliega el profundo maestro, 
el gran músico , el célebre artista; pero echamos 
de menos la inspiración , ese don divino de los poe­
tas, de los pintores y de los músicos; ése don que 
embellece las producciones del arte , que las rodea 
de una frescura encantadora, de una atmósfera que 
deleita y embriaga. BelHtii arrebata , Donizzetti en­
canta ; pero Mercadante no consigue mas que ha­
cer que admiren sus conocimientos músicos hasta los 
no conocedores y no int^íligentef!.

Lejos de nosotros la idea de rebajar un punto su 
bien conocido mérito. De algún tiempo ú esta parte 
haheclio progresos sensibles, de que son buenos 
testigos ¿ m y?{?-íZ!nc?;^o, y
últimamente Zí! Ninguno de estos
^0^ tienen el carácter de la mhsica 'taÜana: la 
revolución que dejaran vislumbrar los

, y que comenzó el ./!íT'nmen^o ha sido con­
sumada por Lo No se vea en estas óperas
ni los mas pequeños vestigios de esa ligereza é in­
corrección aue eran el mayor defecto de la escuela: 
no se ve ya esa tirania despótica é iníloxible del oi­
do sobre la razón ; esa sacriñeio continuado y perpe­
tuo de las palabras, de la gravedad, de la verdad 
dramática y filosóhca al prurito de cabatinas , dúos 
y arias que alaguen el oido, y hagan resaltare! mé­
rito de los vír^MOsr. .Aqui e! fondo no se sacrifica 
á la forma , lejos de eso Mercadante con una osatlia 
que le honra y lo ecgrandece, ha sacudido las cade­
nas y ha salido dfl círculo de hierro en que las for­
mas regulares é invariablemente simétricas de dúos y 
dehabían aprisionado la acción y la verdad de 
las palabras.

La música de es una música grave
y profunda, es dramática, y no pocas veces mages- 
tuosa y stíbiime; una nnrsica que se acomoda á lo j 
úájico de! libreto , á la gravedad del pueblo roma- ¡ 
no, y á las tristes y terribles situaciones en que se en- ! 
cuentran los personages. El argumento es muy cono­
cido: una Vestal enamorada que falta á sus votos. 
MercadaHié al elegirlo tenia que lidiar con un com­
petidor temible no tanto en Italia come en Paris, 
donde las grandes óperas reciben el bautisrno de 
aplausos que le dan el CA'gytíítfnr para toda la Eu-

ropa , y donde una derrota es el sepulcro de la rent 
taeion de un artista. Mr. Spontiñi había escrito 

con este mismo título, y con el mismo 
gumentó menos e! desenlace ; y ese habí
sido muy aplaudido y celebrado. Sin embargo Mer^ 
cadante ha lidiado cotr su célebre competidor v 
pesar de los absurdos del libreto , y de lo treníeudo 
y desagradable de la última escena ha conseguido 
ver muv aplaudida su obra.

Todo el argumento descansa en un imposiblg 
Emilia creyendo muerto á su amado entra 
tai, y cuando Decio vuelve triunfante, oucucntraeo' 
tre su amor y su atnante un abismo sin fondo y J 
saltarlo se hunde con ella en el sepulcro, 
difícil nos parece que Emilia hubiera entrado de 
tal á la edad en (¡ue una bella ha podido tener amo' 
res, porque uose admitiau ene! templo sino niñas 
hasta Ja edad de diez años. Era ese unye^^Q^^g 
danee/fay que exigía Vesta de las famtíias ruma­
nas de alto linage. Entre estas se sorteaba todos los 
años el número cmrespond'ienCé dé niñas que de­
bían consagrarsí! al altar, y ninguna po,
día ser adnntida como tuviese nms dedrczauog 
Una vez consagradas debian permatiecer en él trein, 
ta años, y al cabo dé ellos volvían á pertenecerá! 
mundó,y podían casarse.

Empieza la ópera por una oración de las Vesfa- 
!es: este primer coro está Jíeno de magesíad y de 
ternura. La introducción, que es un duode EtníÜa 
y Junia (señoras Barilli y Car'tafo) se sepam deí cn- 
rácter general de !a ópera, es gráeioso y bello, y 
él hemos advertido algunos trozos llenos de pasión 
y de meiodia. La gran pieza del acto es la escena 
de! tfiunJo: e! coro con que empieza no ños párere 
gran cosa; pero c! octavino que cantan todos ios' ; 
personages después de.haber Emilia coronado a! ven-' 
cedor es admitablc. Hay en é! una riqueza de ar­
monía que nos recuerda en esta parte solamente e! 
hermoso trozo de! acto tercero de! .¿VMouo Jl/ojé: ere- 
emos que ese! m<^or trozo de la ópera. El dúo coa 
que cot^luye el acto, dúo que cantan Deeio y Pn- 
bho (señores Balestracci y Spech) no nos parece ílé 
gran Hiérito, á pesar de que na sido nmy aplaudido ea 
Paris. Nosabemos hasta que punto MarioyTant- 
burim habran contribuido á^este resuitado: lo que 
podemos asegurar es que eu Cádiz se ha eido con 
frialdad. - .

Ei acto segundo pasa en !o interior del Tem­
plo de Vesta: en medio de la escena está !a estatua 
de !a Diosa, y á su pie arde el fuego sagrado: una 
Vestal ¡tincada !a rodillas y con las tenazas de oro ea 
la mano cuida de ali:nentar!o. La decoración nueva 
pintada por el señor Valle es lindísiina; pero le fal- 
ta propiedad, porque los templos de Vesta eran re­
dondos y el señor Valle lo ha pintado cliptico.

Al principio de este acto cauta Junía una lindísi­
ma romanza, á la cual sigue ei duo da Decio y Emi­
lia: este duo nos parece trivial y muy inferior ála. 
situación: ha sido oído en Cádiz con gusto, grasiias 
á la señora Barrí!!! y al señor Balestracci cuya voz 
no deja de acomodarse á la música declamatoria y 
sin fuego áquepertenece este trozo. El andante co­
reado que canta en seguida el archi-hamino Metello 
es maguMieo. El trozo

Vcrsatc.a.mare lacrime 
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está escrito eon una se.icillez tan sublime como encan- 
tádota. El úna! del acto segundo, que es el juicio da 
ia Vestal, no nos ha parecido tan bueno como la é:-! 
cena del triunfo.

El aríadePublío con qué empieza el último 
acto tiene un huen andante; pero la cabeleta es algo, 
vulgar. El señor. Spech ha dicho muy bien el canta-, 
bile, quisieranms decir otro tanto del/<res/o cotí 
concluye. El fina! es bueno; pero en Cádiz y en Pa­
rís y en Italia y en todas partes ha de producir mal 
efecto, porque hay algo de atroz en-el espectáculo de 
una muger á quien entierran viva, y de un hnnrbte-^ 
que viene á atravesarse el pecho con su espada sobre 
la tosaqne cubre las agonías desesperadas de la desdi­
chada Vestal. Deseáramos que el telón cayera cuan­
do Emilia pone el pie en la escalera de su tumba.

No'nosqueda espacio para hablar de la ejecución: 
en general hasido buena. La señora Barillí ha es* 
fado admirable; los demas nos han agradado mu­
cho. La escena ha estado bien servida; confesa* ¡ 
mo sin embargo que nos hacen daño aquellas bam­
balinas de pavellooesde sala en utta decora
cion de lo interior del templo de Vesta.
cónsules de Rouia suprimieron la segunda noche la 
diadema griega, y por cierto que no dejaron de teuet 
razón. ¡
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